
 

Los procesos de atención y los mecanismos de memoria a 

corto y largo plazo han de ser entrenados de forma especí-

fica, con programas de intervención dirigidos expresamen-

te hacia la mejora de esas capacidades. 

 

El aprendizaje de los cálculos más elementales es costoso 

para ellos. Tienen dificultades con los ejercicios matemáti-

cos y numéricos, con los problemas y con las operaciones. 

Necesitan un trabajo sistemático y adaptado en matemáti-

cas, dirigido hacia objetivos prácticos (como el manejo del 

dinero o la orientación en el tiempo y en el espacio) y que 

se les proporcionen estrategias para adquirir conceptos 

matemáticos básicos. 

 

El lenguaje es un campo en el que la mayor parte de los 

estudiantes con síndrome de Down tiene dificultades, por 

lo que requiere un trabajo específico. Necesitan apoyo in-

dividualizado en el ámbito del lenguaje. 

 

Respecto a la lectura, una gran mayoría puede llegar a 

leer de forma comprensiva, siendo recomendable el inicio 

temprano de esta enseñanza (4-5 años) y el empleo de 

programas adaptados a sus peculiaridades de aprendizaje, 

por ejemplo, basados en métodos visuales y en los que la 

comprensión esté presente desde el principio. 

 

Es necesario aplicar programas específicos de autonomía 

personal, entrenamiento en habilidades sociales y educa-

ción emocional, dirigidos a promover su independencia. 

 

Necesitan que se les evalúe en función de sus capacida-

des personales, de los objetivos individuales planteados y 

de los niveles de aprendizaje que cada uno vaya alcanzan-

do, y no en base a criterios externos. 

 

Necesitan, en la mayor parte de los casos, que se confec-

cionen Adaptaciones Curriculares Individuales, dirigidas al 

estudiante en concreto (Ruiz, 2003). 

 

Algunas estrategias didácticas 

 

Exponemos a continuación las principales estrategias 

didácticas que se han de aplicar de modo individualizado: 

 

Necesitan que se les enseñen expresamente habili-

dades que otros niños aprenden espontáneamente, sin ser 

conscientes de ello. 

 

El proceso de consolidación de lo que han de apren-

der es más lento. Adquieren los conocimientos más despa-

cio y de modo diferente. Necesitan más tiempo para culmi-

nar cualquier aprendizaje y, en consecuencia, más tiempo 

de escolaridad. 

 

Precisan de mayor número de ejemplos, de ejerci-

cios, de actividades, más práctica, más ensayos y repeticio-

nes para alcanzar las mismas capacidades. 

 

Requieren de una mayor descomposición en pasos 

intermedios de la habilidad objeto de aprendizaje, y una 

secuenciación de objetivos y contenidos más detallada. 

 

Es necesario que el trabajo autónomo, sin supervi-

sión, se establezca como un objetivo prioritario desde eda-

des tempranas. 

 

Necesitan, siempre que sea posible, que los aprendi-

zajes sean prácticos, útiles, funcionales, aplicables de ma-

nera inmediata o cercana en su vida cotidiana; en definiti-

va, que promuevan la motivación.   

 

Tienen dificultades de abstracción, de transferencia 

y de generalización de los aprendizajes. Lo que aprenden 

en un determinado contexto no se puede dar por supuesto 

que lo realizarán en otro diferente. Eso exige que se tengan 

previstas la transferencia y la generalización. 

 

Precisan, con frecuencia, de apoyos personales de 

profesionales especializados (Pedagogía Terapéu-

tica/Educación Especial y Audición y Lenguaje/Logopedia) 

que complementen la labor llevada a cabo por los profeso-

res de aula y les asesoren en aspectos de intervención es-

pecíficos. 
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¿Qué es el síndrome de Down? 

 

El síndrome de Down es una afección en la que la persona 

tiene un cromosoma extra. 

 

Algunas características físicas comunes del síndrome de 

Down incluyen: 

Cara aplanada, especialmente en el puente nasal 

Ojos en forma almendrada rasgados hacia arriba 

Cuello corto 

Orejas pequeñas 

Lengua que tiende a salirse de la boca 

Manchas blancas diminutas en el iris del ojo (la parte 

coloreada) 

Manos y pies pequeños 

Un solo pliegue en la palma de la mano (pliegue palmar) 

Dedos meñiques pequeños y a veces encorvados hacia 

el pulgar 

Tono muscular débil o ligamentos flojos 

Estatura más baja en la niñez y la adultez 

 

Tipos de síndrome de Down 

 

Trisomía 21: La mayoría de las personas con síndrome 

de Down tienen trisomía 21. Con este tipo de síndrome de 

Down, cada célula del cuerpo tiene tres copias separadas 

del cromosoma 21 en lugar de las 2 usuales. 

 

Síndrome de Down por translocación: Esto ocurre 

cuando hay una parte o un cromosoma 21 entero extra 

presente, pero ligado o “translocado” a un cromosoma 

distinto en lugar de estar en un cromosoma 21 separado. 

 

Síndrome de Down con mosaicismo: Mosaico significa 

mezcla o combinación. Para los niños con síndrome de 

Down con mosaicismo, algunas de las células tienen 3 

copias del cromosoma 21, pero otras tienen las típicas 

dos copias del cromosoma 21. Los niños con síndrome de 

Down con mosaicismo pueden tener las mismas caracte-

rísticas que otros niños con síndrome de Down. Sin em-

bargo, pueden tener menos características de la afección 

debido a la presencia de algunas (o muchas) células con 

la cantidad normal de cromosomas. 

Características de aprendizaje 

 

La lentitud en el funcionamiento de sus circuitos cere-

brales repercute directamente en la adquisición y en el 

progreso en los aprendizajes, que serán generalmente 

más lentos.  

Presentan dificultades con el procesamiento de la infor-

mación, les cuesta correlacionarla y elaborarla para tomar 

decisiones secuenciales y lógicas. 

Problemas para manejar diversas informaciones, espe-

cialmente si se les presentan de forma simultánea. 

Serias dificultades de abstracción y de conceptualización.  

Se mueven en el rango de la inteligencia concreta, lo 

que les dificulta el acceso a conocimientos de carácter 

abstracto. 

Inestabilidad de lo aprendido, de forma que no es infre-

cuente que aparezcan y desaparezcan conceptos que se 

creían ya consolidados.  

Requieren de mayor número de ejemplos, de más ejerci-

cios, de más práctica, de más ensayos y repeticiones que 

los demás niños. 

Una vez producido el aprendizaje, la transferencia y ge-

neralización a otras situaciones y otros momentos está 

limitada.  

Para conseguir la consolidación, la generalización y la 

transferencia de las adquisiciones es preciso aplicar de 

forma habitual las habilidades alcanzadas, en diferentes 

lugares y momentos, y siempre que sea posible, en su 

entorno de vida cotidiano. 

Muestran escasa iniciativa, bajos niveles de actividad, 

con reducida utilización de las posibilidades de actuación 

que el entorno educativo les proporciona y poca tendencia 

a la exploración. 

Tienen menor capacidad de respuesta y de reacción 

frente al ambiente.  

Les cuesta inhibir su conducta, desde el trazo al escribir 

las primeras líneas hasta la manifestación de sus afectos, 

que en muchos casos es demasiado efusiva.  

No piden ayuda cuando encuentran dificultad en la reali-

zación de una tarea.  

Otras veces se dan episodios de resistencia al esfuerzo en 

la realización de tareas, con poca motivación e inconstancia 

en la ejecución, por falta de interés, rechazo o miedo al fra-

caso. 

Les cuesta, trabajar solos y realizar tareas sin una atención 

directa e individual, por lo que el desarrollo del trabajo autó-

nomo deberá ser un objetivo fundamental . 

Bajo nivel en la perseverancia en sus trabajos y la aparición 

de conductas sociales tendentes a desligarse de las activida-

des académicas.  

Tratan de evitar las oportunidades para emprender nuevas 

habilidades y hacen poco uso de las que adquieren, lo que 

dificulta que las consoliden en sus sistemas de acción (Fidler, 

2006). 

En muchos casos, han de ser objeto de enseñanza explícita 

aprendizajes que otros niños adquieren de forma espontá-

nea. 

Se debe descomponer el  proceso de enseñanza en mayor 

número de pasos intermedios, con una secuenciación más 

detallada de objetivos, contenidos y actividades. 

Dada su mejor percepción visual, aprenden con mayor faci-

lidad si se apoyan en signos, gestos, señales, imágenes, di-

bujos, gráficos, pictogramas o cualquier otro tipo de clave 

visual.  

Su capacidad de observación y de imitación también deben 

aprovecharse para favorecer y reforzar la adquisición de los 

distintos aprendizajes, utilizando el  aprendizaje por obser-

vación o vicario siempre que sea posible. 

Su persistencia en la conducta puede tener un componente 

positivo de tenacidad, que les permite trabajar de forma 

continuada en un mismo tipo de tarea hasta conseguir lo que 

se proponen.  

Se presentan deficiencias en la denominada función ejecuti-

va, que comprende habilidades como la inhibición de la con-

ducta, la capacidad para el cambio, el control emocional, la 

iniciación, la memoria operacional, la planificación, la organi-

zación de materiales y el seguimiento de uno mismo (Flórez 

y Cabezas, 2010) 

El pensamiento instrumental, dirigido a obtener un fin de-

terminado, se encuentra peor desarrollado y eso influye en 

su capacidad para resolver problemas. 

Su capacidad de comprensión lingüística es marcadamente 

superior a la de expresión verbal. El lenguaje expresivo se 

puede considerar un punto débil. 


